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cer muy bien los roles, «y el cere-
bro empresarial ha sido siempre 
ella, compaginando interpreta-
ción, formación y producción», 
reconoce Antonio, más centrado 
en la dirección artística, en la pro-
moción y en la distribución, y pen-
diente de que a a nivel escenotéc-
nico todo fuese impecable en cada 
trabajo que presentaban. «Yo he 
admirado mucho a Esperanza, y 
no está feo que lo diga, pues es la 
realidad, y es constatable: ella ha 

sido todo un referente en la Región 
de Murcia en cuanto a los niveles 
de producción conseguidos». «Es 
cierto», acredita ella en voz baja, 
«y todavía es más difícil producir 
en una región como Murcia don-
de es tan difícil encontrar políticas 
que apoyen a las artes escénicas. 
El teatro puede dar para vivir, pero 
no para comprarte un palacio, de 
modo que aquí había que conju-
gar nuestras posibilidades econó-
micas con las supuestas, poquí-

simas posibilidades de apoyo que 
nos pudiera proporcionar la po-
lítica cultural a nivel autonómico o 
de los ayuntamientos, que en cual-
quier caso siempre eran escasas».  

Dignidad artística y escénica 
A esto se le une la voluntad de que-
rer hacer un trabajo ambicioso 
con grandes formatos, con un 
buen número de actores y actri-
ces, y con la intención de que la 
distribución nacional fuese la más 

amplia posible, lo que obligaba a 
presentar cada montaje «con una 
dignidad artística, escénica y de 
todo, y eso ha sido lo difícil, pero 
lo hemos conseguido también». 

La expectación que ha genera-
do el estreno de cada espectáculo 
se debe, según ellos, a la fideliza-
ción de un público que ha entendi-
do que cuando iba a ver Alquibla 
no venía a ver teatro de evasión y 
que no solo iba a pasar un buen 
rato, aunque fuese una comedia. 
«Siempre hemos tenido una mi-
rada atenta a nuestro entorno y al 
mundo, hay mucho de cosmovi-
sión en cada una de nuestras pro-
ducciones y ha habido un público 
ávido de estas propuestas escéni-
cas que no es el público mayorita-
rio, pues el público mayoritario 
ahora en el panorama nacional lo 
que quiere ver son monólogos de 
‘influencers’ de Instagram y de 
TikTok», lamenta Antonio Saura. 
Ese teatro no estaba próximo a las 
necesidades de Alquibla, a sus 
preocupaciones, pues no se han 
dejado domesticar por el afán re-

caudatorio. «Evidentemente», in-
terviene Esperanza, «la cuestión 
económica era importante porque 
necesitábamos que cada obra tu-
viera un buen recorrido y amorti-
zar lo que se había invertido, y ca-
pitalizar para seguir trabajando, 
pero siempre ha primado la filo-
sofía ética y estética frente a la eco-
nómica». Unas veces se estrella-
ron a conciencia, «pero había que 
hacerlo así», entiende la actriz. 

La nostalgia de lo vivido 
Esta forma de vida, con sus feli-
cidades y con sus carencias, ha 
tenido una colisión directa en 
Alba, la hija de Antonio y Espe-
ranza, nacida cuando ambos te-
nían solo 25 años. Ella es tam-
bién la autora de la ‘Trilogía del 
Camino’, con la que Alquibla se 
despide de los escenarios, con-
cebida en el año de la covid: 2020. 
«Este final es lo más hermoso de 
todo lo que ha sucedido. En el 
mejor de los sueños no podíamos 
haber pensado que esto pudiera 
ser vivido. La nostalgia de lo vi-
vido la vamos a llevar con noso-
tros siempre, está pegada a nues-
tra piel, a nuestras arrugas y al 
bigote y a las patillas y a todo. 
Pero es que todo este recorrido 
anterior que hemos tenido ahora 
lo sentimos como un placer por 
lo bello, lo bien hecho y lo her-
moso que ha sido todo lo que ha 
pasado con la ‘Trilogía del Cami-
no’», acepta Esperanza. «Lo más 
hermoso es la puerta que vamos 
a abrir para mirar con nostalgia 
lo que se ha ido, y vamos a reci-
bir con los brazos abiertos todo 
lo que nos venga. Cerramos la 
compañía, aunque seguimos con 
nuestra faceta docente, y conti-
nuaremos con la escuela de tea-
tro hasta que nos jubilemos de-
finitivamente. Y eso también es 
aportar a todos los actores y ac-
trices que formamos nuestra ca-
pacidad de trabajo, nuestra ex-
periencia y nuestra forma de ha-
cer teatro». Ya se ven leyendo li-
bros delante de una chimenea... 

«A mí me gustaría tener mu-
cho tiempo, ¡y cumplir años has-
ta aburrirme!, pero ese tiempo lo 
queremos recuperar y vivir aho-
ra», insiste Antonio Saura.  

Alquibla Teatro se despide de 
los escenarios con medio cente-
nar de producciones en su his-
toria, y con un millón de espec-
tadores que les han acompañado 
desde ‘En un café de La Unión’, de 
Luis Federico Viudes, que se estre-
nó el 23 de junio de 1984. Antonio 
acababa de sacarse el carné de con-
ducir. «Es que hace tanto tiempo... 
pero nosotros hemos vivido el des-
pertar de la democracia, la Movida 
madrileña, los atentados de ETA, los 
atentados de Atocha, hemos 
suspendido funciones por la >

Teatro tras 42 años en escena
30 años separan estas fotos.  
Para Antonio Saura el teatro es  
el arte del encuentro mágico. Y 
Alquibla Teatro les ha permitido 
trabajar con un centenar de 
profesionales en este tiempo. 
Entre estas dos imágenes hay 30 
años de diferencia. La imagen en 
blanco y negro es de 1996, y la 
foto en color es de esta misma 
semana en el Teatro Circo.    
 JAVIER CARRIÓN / MARTÍNEZ BUESO

«El teatro puede  
dar para vivir, pero  
no para comprarte  
un palacio, y había 
que conjugar nuestras 
posibilidades 
económicas con  
las supuestas, 
poquísimas 
posibilidades de 
apoyo que nos 
pudiera proporcionar 
la política cultural», 
asegura Clares 

«A los compañeros les 
deseamos que sepan 
disfrutar de lo más 
hermoso todavía por 
vivir», afirma Saura


